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González. En ellas el método funciona 
de maravilla. Pero en este texto no. Por 
eso, la lacónica conclusión apunta, en 
vano, a curarse en salud, al señalar lo 
que se debió haber hecho. pero no·hizo: 
"En adelante, debe intentarse un 
reacondicionamiento crítico que resca-
te su obra y que, sin recurrir a viejos 
esquemas, encuentre su justa dimensión 
y la proyecte en el ámbito latinoameri-
cano" (pág. 73). Se trata, por lo tanto, 
de un ensayo apenas alusivo, hecho con 
esbozos de intuiciones, que no aporta 
lo que debe, a pesar de que sabe bien 
cuál es la tarea pendiente. 
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Dentro de la historia de la escul tura en 
Colombia, la producción artesanal de 
imaginería religiosa es un terreno in-
suficientemente explorado, si bien se 
han hecho algunos esfuerzos aislados, 
uno de los cuales queda materializado 
en este catálogo que acompañó una ex-
posición celebrada en Caldas. Consta 
de dos partes principales: el texto "La 
escultura religiosa de madera en Mani-
zales", donde el investigador Fabio Rin-
cón Cardona presenta una somera re-
seña de esta expresión artesanal en 
Manizales, y una lista de 30 obras, i-n-
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tegrada por santos, vírgenes y altares, 
con una descripción de cada pieza. 
Rincón Cardona comienza con la 
afirmación de que "la actividad princi-
pal que provoca la fundación de pue-
blos y trae consigo los conflictos socia-
les y jurídicos más arraigados de la 
época, es la búsqueda, extracción y co-
mercio del oro". Cabe recordar que ésta 
no fue la única motivación de la colo-
nización antioqueña: la presión demo-
gráfica - manifi esta en un creciente 
número de " vagos" y "pobres desvali-
dos"-, la necesidad de contar con nue-
vas vías de comunicación hacia ríos 
navegables y caminos de tráfico comer-
cial, con la consiguiente ampliación de 
la frontera agrícola, fueron factores que 
intervinieron también de manera pode-
rosa, como se deduce de las investiga-
ciones de Roger Brew y Roberto Luis 
JaramiJio. entre otros. 
Según la teoría del profesor Rincón, 
la explotación aurífera requirió de ar-
tesanos y 'maestros de obra para mon-
tar máquinas y adaptar técnicas al me-
dio local , para lo cual debieron fami-
liarizarse con las maderas, las que 
utilizaron posteriormente en la edifica-
ción de las viviendas de los ricos cuan-
do comenzaron a establecerse en los 
pueblos, donde demandaron piezas de 
ebanistería. El modelo resulta simpl is-
ta y acomoda tic io, pues el autor{ 
desafortunadamente, no ofrece prueba 
que lo sustente. Tal vez lo único que se 
sabe con certeza es que los Carvajal, 
provenientes deAntioquia, fundaron la 
producción local de imágenes de ma-
dera, destinadas principalmente al cul-
to religioso. Ello generó un pequeño 
grupo de seguidores, algunos de los 
cuales todavía subsisten. La exposición 
y el presente catálogo ilustran todo esto 
y abren un capítulo casi inédito que re-
quiere más estudio e investigación. 
Como "contexto político nacional", 
cita las tensiones res ultantes del 
enfrentamiento entre el librecambio y 
el movimiento artesanal, que fracasa en 
su intento de defenderse presionando 
la elevación de _los derechos de impor-
tación. Sin duda éste es un contexto 
nacional, pero no queda claro cómo se 
manifestó en el caso del antiguo Cal-
das, y si afectó o no , y cómo, a 
imagineros, carpinteros y ebanistas, lo 
cual parece improbable, por la natura-
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leza de sus productos y las barreras "na-
turales" a la importación de mobiliario, 
altares e imágenes religiosas, represen-
tadas sobre todo en los costos de trans-
porte y las distanci~s. 
En la sección "contexto social". se 
al ude a la importancia que los artesa-
nos alcanzaron en Manizales y su vin-
culación con la vida social, cultural y 
política, pero de nuevo con demasia-
das generalizaciones y fugaces ejem-
plos. Sería deseable profundizar sobre 
la posición social del artesano y su evo-
lución, ascendent~ en algunos . casos, 
como en el muy interesante del tallador 
. ' de santos y fabncante de altares Alvaro 
Carvajal Martínez, quien llegó a ser 
concejal de Manizales, editor de un 
periódico y, según uno de sus sobri-
nos, el fotógrafo Gabriel Carvajal, 
propietario de una farmac ia con otros 
famil iares. 
Estos artesanos prosperaron por cir-
cunstancias favorables en una determi-
nada época, pero también vieron extin-
guir su actividad por diversas razones~ 
entre otras, la aparición de figuras de 
yeso fabricadas en serie a menor pre-
cio, aspecto que no es tratado por el 
au to r. También se o lvida que los 
imagineros produjeron dos tipos de es-
culturas: las de bulto completo, talla-
das en madera, y las llamadas "esque-
letos". Éstas contaban únicamente con 
cabeza, manos y pies y una armazón 
articulada de madera, vestida con telas 
pesadas; gracias a esta estructura, la fi-
gura podía utili~arse e~ distintas posi-
ciones, según los requerimientos de la 
celebración. 
El último tema que trata es la forma 
de organización del tr.abajo artesanal, 
la cual resulta de gran interés para com-
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prender la división y especialización del 
trabajo. Pero tratándose de un esfuerzo 
por revalorizar una manifestación cul-
tural, extraña la ausencia de una buena 
descripción del proceso técnico segui-
do por los imagineros en la elaboración 
de sus tall as; su comparac ión con los 
procedimientos coloniales permitiría 
mostrar hasta qué punto persistieron y 
se modificaron las prácticas de taHa, 
pintura, dorado y estofado. El texto se 
cierra con una lista de obras identifica-
, 
das y atribu idas a A lvaro Carvajal 
Quintero, Constantino Carvajal Quin-
tero, ClímacoAgudelo Yelázquez, Tulio 
Nieto López, Alfonso Yelázquez Du-
que, Luis Fernando Cardona y Amulfo 
Gil Betancourt. 
De Juan Manuel Sarmiento se inclu-
ye unas consideraciones de carácter 
didáctico sobre la importancia y la 
metodología de la identificación y pre-
servación de los bienes del patrimonio 
cultural, y una relación del proceso de 
investigación seguido. Finalmente se 
reproducen treinta obras, entre santos, 
vírgenes, crucifijos, altares y maquetas, 
acompañadas de las respectivas expli-
caciones y ficha técnica. 
A pesar de ciertos vacíos que que-
dan para investigar en nuevos proyec-
tos, A imagen y semejanza es un buen 
esfuerzo por rescatar una expresión 
artesanal significativa dentro de la his-
toria de la escultura en Colombia. Sus 
orígenes americanos se remontan a los 
talleres coloniales quiteños; por más de 
cuatro siglos se trasmitieron las técni -
cas de maestros artesanos a aprendices. 
La producción atendjó la necesidad de 
materializar imágenes santas que resul-
taron inruspensables en la propagación 
de la fe y, con sus atribuidas propieda-
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des mágicas, sirvieron de tutela y con-
suelo a muchos fe ligreses en su tránsi-
to por el valle de lágrimas. 
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La publicación recoge veintisiete escri-
tos cortos del autor, aparecidos en pe-
riódicos y revistas entre 1961 y 1994. 
La práctica de recopilar en libro una 
serie .de artículos dispersos, hechos para 
esos efímeros devoradores de textos de 
un día que son los diarios y las revistas, 
se justifica sólo como medida para 
preservar algp que por su valor espe-
cial merece ser salvado y puesto de 
manera expedita al alcance del lector, 
dos factores que definen tanto la perti-
nencia como el valor agregado de esta 
clase de libros. 
Pero, por la facilidad oportunista que 
ofrece, el género se presta a no pocos 
excesos que engrosan las bodegas de 
editores y la hojá de vida de algunos 
autores, quienes prefieren el menor es-
fuerzo y sobrevaloran, alentados por 
una buena dosis de vanidad, sus escri-
tos efímeros. No estaría mal que el au-
tor en trance de recopilación le torciera 
el brazo a su deseo d~ inmortalidad y 
se preguntara tres veces sobre la perti -
nencia de su eventual pate rnidad bi-
bliográfica: ¿sí se necesita?, ¿quiénes 
lo van a leer y a releer?, ¿qué se pierde 
si se pierde? 
Un texto que funciona bien en el 
periódico del día, sacado de su contex-
to y encuadernado años más tarde jun-
to a otros congéneres, tiene la rara ca-
pacidad de dejar ver el óxido implaca-
ble de lo que ha dejado de ser. Acaso 
podrá despertar el interés de la historia 
o la arqueología en un futuro cuando 
busquen testimonios de la época. pero 
preverlo no le es dado generalmente al 
editor promedio. Con cierta frecuencia, 
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se encuentra el lector con una serie 
empastada de cadáveres de letras im-
presas. producto de la dificultad de los 
autores de aceptar que, en medio de tan-
ta maravillosa literatura. la mayor par-
te de la escritura del hombre es efímera 
a largo plazo y que, íJOr mucho traje de 
libro que se le asigne, el seguro de vida 
probablemente no podrá cobrarse ma-
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nana m Jamas. 
Las notas periodísticas de Gil Tovar, 
que en su mayoría no superan las dos o 
tres hojas. comprenden diversos temas 
relacionados con e l arte y e l hombre, 
iluminados por los reflejos inestables de 
lo que parece ser un humanismo román-
tico y tardío, en el que a veces se cue-
lan elementos de crítica soc ial que no 
logran cuajar por una suerte de velado 
temor y de especulaciones filosóficas 
que oscilan entre lo superficial y la ex-
posición confusa y por mo me ntos 
entrecortada. 
La estructura de los artícu los es emi-
nentemente periodística. en e l sentido 
en que cierto estilo de periodismo nos 
tiene mal acostumbrados: alusión ge-
neral a unos temas. argumentos pues-
tos aquí y allá dictados por la libre 
ocurrencia. pizcas de citas, palabras ver-
tidas sin mavor rigor v e<;casa belleza. 
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